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UNTO CON decla
rarnos la novedad 

,,,. de Ja creación en 
Cristo, el evangelio 
da al mismo tien1-
po la posibilidad 
de discernir en el 

paso de la historia los "'signos verdadc· 
ros" de la presencia o de los planes de 
Dios y el camino hacia la "entera voca
ci6n del hombre" . A la Iglesia le corres
ponde entonces volver su mirada profé
tica sobre el acontecer para descubrir a. 
esta luz la totalidad de la tarea del hom
bre. 

L2 Jglesia es un pueblo en el que •i 
bien todo~ participamos en el misterio 
de Cristo. sin embargo lo hacemos de 
muy diversas maneras. Los grados de in .. 
tegración a la comunidad eclesial se ex
tienden desde su punto n1ás denso en )a 
comunidad eucarística y sacramental ha<J
ta sus límites más tenues, donde el Evan
gelio aparece ap!nas como germen. y su 
expres1on comuni1aria y de con1portc:\
miento son mínimas, y puede aún tender 
a confun::lirse eon formas casi puramen
te cultura1cs. La gran mayoría de este 
pueblo no ha llegado todav ia a expresar
se adecuadamente en los sacran1entos. y 
necesita otras forn1as " presacrame-ntales" 
para hacerlo. 
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El signo debe ser "vernáculo". Debe 
recorrer las formas que por su arraigo en 
nuestro propio ambiente cultural, expre
sen con vigencia actual y con facilidad 
de compre nsi6n la palabra profética que 
se quiere anunciar. Pero. cuidado co n 1cl 
aplicaci6n de modelos culturales que no 
corresponde n a nuestro pueb lo. como 
también cuidado con el excesivo intelec
tualismo del signo, que le impida llegar 
a ser una ex·periencia qu~ comprometa 
también la afectividad d el hombre, todo 
su impulso y efectividad emocional. 

El hecho que ocasiona esta palabra 
profética. a simismo el historial de la en
carnación de la fe en nuestra realidad 
chi~ena, nos ofrece un signo q ue puede 
encaminar a los católicos de Chile a ha
cer de ella una experiencia de fe: una 
convocación masiva en torno a la Santí
sima Virgen en su advocación del Car
men. Al inobjetable carácter chileno de 
este signo. se le pueden oponer fas obje
ciones serias que se prest!ntan a un cul to 
mariano no siempre bien esclarecido. 
Pero, asegurada la perspectiva doctrinal 
sotisfactoria, no sólo constituye un signo 
profundamente arraigado en e l pueblo 
chileno, sino que también da ocasión a 
una reeducación de rtuestro pueblo en su 
d evoci6n a la Santísima Virgen. 

A hí aparece e ntonces fundamentado 
el amor que los chilenos tenemos a la 
Virgen del Carmen. Ese amor ha insp;
rado a nuestros hermanos a levantar tem
plos, grutas y santuarios a lo largo de 
nuestra patria. En los hogares de nuestro 
pueblo observa mos a la imagen de nues
tra sa nta Patrona j unto a las lmágent:s 
de los familiares más queridos o de los 
héroes de nuestra patria. Es decir, para 
los c hilenos. el signo o imagen que repre
eenta la Virgen del Carmen es una expre
~ión en ú1timo término de la presencia 
dinámica de Dios en nuestra historia na 
cional. Y si ha llegado a arraigar profun
damente en nuestro pueb?o. se d ebe A 

que e n Ella han encontrado inspiración 
y fuerza muchos c hilenos. quienes con 
generosidad entregaron su energía y mu
chas veces su vida al servicio d e la pa
tria. Esto no es romántico patrioterismo, 
Fino e ncontrar el camino de encarnación 
que ha hecho el Evangelio en Chile. En 
una seria teologla de la historia . no p,,)
demos dejar d e considerar estos hechos. 

María del Carmen se lenvanta en Chi
le como un claro signo de la relaci6n le 
y patria ; Evangelio y comunidad nacio
nal. Sin duda esta experiencia espontá
nea de la mayoría del pueblo chileno 
debe madurar de la simple adhesi6n ha
cia una auténtica conversión personal y 
compromiso temporal. 

En el extremo sur de la patria 

La comunidad cristiana más austral del 
mundo no podía p ermanecer al margen 
de la protección de la santa Patrona de 
los chilenos. El Excmo. señor W ladimi
ro Boric, obispo de Punta Arenas. tam .. 
bién lo comprendió así; puso los esfuer· 
zos necesarios a fin de que el templo. que 
con ayuda de toda la comunidad se le
vantaba -en Puerto Williams, tuviera co
mo patrona y protectora a la Virgen del 
Carmen. Aún más. no descansó en sus 
esfuerzos hacia la adquisición de una 
imagen adecuada para que los fieles de 
ese confín de nuestra patria, pudieran 
rendir un justo homenaje a la Reina de 
Chi1e. 

La Divina Providencia ayudó a mon~ 
señor Soric en el cumplimiento de tan 
apreciado anhelo. Es así cómo se obtu
vo una efigie preciosa y de singular his
torial. Se trata de una imagen que en 
ti empos de la colonia pertencci6 a la pa -
1roquia de Quilpolemo, departamento de 
)tata en la provincia de l'luble. En el año 
1749 se creó la parroquia de Quirihue, 
y poco después la sagrada imagen fue 
trasladada a esa nueva iglesia parroquial. 
en donde p"maneció hasta el año 195;. 
La cara y la s manos son de made ra ta
llada; y el resto vestido con el hábito 
p ropio de la Virgen del Carmen. 

Fue venerada por Arturo Prat en el 
pueblo dc.n:le fue bautizado. A petición 
<.!.e mon!eñor Boric, se obtuvo que la pa
rroquia de Quirihue la donara para la 
nueva iglesia que había de construirse en 
Puerto WiHiams, isla Navarino. 

La donación se hizo electiva el día 2 l 
de noviembre de 1955, fiesta de la pre
sentaei6n de la Virgen María en el tem
plo. Depositada un tiempo en la Iglesia 
Catedral de Santiago, fue trasladada a 
Valparaíso. donde el 20 de septiembre 
de 1967 se embarc6 en la barcaza "Agui-
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la" rumbo a Punta Arenas. El día 15 de 
octubre de ese año fue paseada solem· 
nemente en la tradicional procesión de 
la Virgen del Carmen; acomodada sobre 
un carro d e l Cuerpo d e Infantería de 
Marina, fue escoltada por una guardia 
militar y acompañada por las autorida
d es, delegaciones de las FF. AA.. Cara· 
Lineros y gran cantidad de fieles. 

Días después fue embarcada a bordo 
del APD ... Serrano .. y trasladada a Pucr· 
to Williams, donde lleg6 finalmente el 
día 16 .d.e octubre de 1967. Una magni· 
fica navegación acompañó a todos y la 
naturaleza austral concentró todos SU'J 
encantos para hacer más memorable !a 
jornada. 

En homenaje a monseñor Boric trans
cribimos las palabras que él e$cribiera en 
.. El Amigo d e la Familia .. (29-X-1967): 

º'En la mañana el "'Serrano", que na
vegaba en el Beagle. dirigió su proa ha
cia Puerto Williams. Cuatro torpederas 
de nuestra estación naval. se acercaron a 
gran velocidad, primero en fila india: 
luego se abrieron en doble fila hasta lle
gar a lo• costados del buque que portaba 
la sacra imagen, y evolucion~ron en 
círculo impresionante, hasta colocarse en 
formación de escolta. Así arribó el "Se
rrano'' hasta el desembarcadero. mlen
tras las sirenas y campanas saludaban su 
llegada. Los pobladores acudieron al so
lemne reclbimiento, que fue encabezado 
por .el comandante don Mario Machiave
llo, los comandantes, jefes, oficiales y 
vecinos de Williams. Al bajar a tierra, 
todo el mundo experimentaba la sensa-

ción de estar viviendo un acontecimiento 
histórico, una fiesta de gran trascenden
cia . 

A las 10.00 horas, procedentes de 
Punta Arenas, Jlegaron el avión naval, un 
avi6n de la F ACH y un LAN de itinera
rio. Nunca se había visto en e) aeródro
mo tanto movimiento aéreo. 

La banda naval saludó con sus mar
chas la llegada del señor Comandante en 
Jefe de la Tercera Zona, contraalmirante 
don Hugo Tirado Barros: d el Comandan· 
te de la IV Brigada Aérea coronel don 
Jorge Vega. oficiales y comitiva. 

A Jas 1 1.00 horas se inició la procesión 
con la sagrada imagen de la Virgen d~ 1 
Carmen, de.de el muelle hasta la p laza 
Arturo Prat, frente a la nueva iglesia, 
recién terminada. 

Niños d e las familias, pobladores, per
sonal de la Estación Naval en formación, 
mujeres, obreros, formaron la columna 
en marcha. Seguía la banda de músicos, 
las madrinas. la oficialidad, los señores 
obispos y capellanes. las autoridades y 
comandantes, las andas de la sagrada 
imagen, escoltada por tropa de marine
ría. 

Durante esta histórica procesión, tres 
a vioncs a retropropulsión de la IV Bri
gada Aérea, se hicieron presentes y salu
daron a la Pat-rona de las F uenas Arma
das. evolucionando en los aires sobre la'J 
andas de la Vi_rgen Santí3ima. Fueron 
instantes de jntensa emoción. Hemos vis
to muchos ojos anegados en lágrimas. 
La Patria c"taba presente junto a su Pa
trona en los confines mismos del territo
rio nacional". 


	tampe 1
	tampe 2
	tampe 3

